UNA MISIÓN A CUMPLIR

Está claro que la fe en Jesús va unida a la misión y que personalizar el Evangelio culmina en ser para los demás. Lo vimos al tratar del amor al próji​mo. Lo vamos a ver desde la perspectiva de la misión a cumplir.

1.- Misión significa:
· Conciencia clara de que es Dios el Señor de la historia y, por lo tanto, que la vida humana está habitada por su presencia salvadora, incluso en los peores momentos.
· Más: que Dios es Alguien personal que nos llama por nuestro nombre a cumplir una misión concreta.
· Más: que cualquier misión, aunque parezca insignificante, es de infinito valor si es Su voluntad.
· Más: que lo importante no es la perfección de la tarea, sino la obediencia de amor, aunque seamos torpes.
2.- ¿Por qué nos cuesta tanto personalizar nuestra misión?
· Porque pensamos que se trata, sobre todo de acertar, cuando lo impor​tante es vivir de cara a El, buscando en todo su voluntad, ya que El no nos garantiza acertar, sino ser fiel y estar con nosotros.

· Porque personalizar la misión es fruto de un proceso de transformación, en que experimentamos que la vida consiste en ponerla en sus manos, y no de modo genérico, sino a la luz de la experiencia personalísima de ser amado y llamado exactamente yo, con mi pobreza.
· Porque valoramos más la tarea o nuestro proyecto que la misión que nos ha encomendado.
· Porque buscamos más gratificación en la eficacia que el humilde servicio al Señor y al prójimo.
3.-  Lee y ora con Mc 16.


Conclusión del Evangelio, conclusión de nuestro camino evangélico de personalización.


Jesús ha resucitado. La Buena Noticia ha de ser gritada al mundo entero.


¿Cómo? Con nuestra vida, en primer lugar. 


Allí donde el Señor nos ha puesto en la vida.


El Evangelio promete el cumplimiento de los signos anunciados para los últimos tiempos: liberación de los poderes que esclavizan al hombre; renova​ción de la humanidad; cielos nuevos y nueva tierra.


Si has experimentado en ti mismo que las promesas son verdad, si ha llegado a tí la Salvación por la fe en Jesús, entonces tienes una palabra que decir a los hombres de parte del Resucitado.

4.- Algunas referencias concretas:

· Comienza por cumplir tu misión ordinaria, tu tarea rutinaria, y llénala de un nuevo sentido. El Reino se realiza donde estás tú, si intentas crear un ámbito de libertad, justicia y verdad.

· No se trata de sermonear, sino de percibir la soledad, el dolor y la cegue​ra de los hombres, para dirigir una palabra de esperanza al corazón. ¿Has vivido esta semana alguna situación de éstas?

· ¿Te cuesta mostrarte como cristiano? ¿Por qué?
· ¿Has vivido últimamente alguna frustración en tus proyectos, precisamen​te los que sentías como misión? ¿Cómo has elaborado esta frustración?
¿SE PUEDE VIVIR EL EVANGELIO EN EL MUNDO?

1.- ¿Por qué será que la reacción primaria, cuando se lee el Evangelio, es de distanciamiento de la realidad que nos rodea? Sin embargo, Jesús no fue un monje aislado de la sociedad, ni pertenecía a una casta sacerdotal. Todo su lenguaje está marcado por la vida ordinaria de la gente: trabajo, comercio, relaciones familiares...
· ¿Será que vivimos en una sociedad más adversa a la fe que la que Jesús encontró en su época? No parece, si atendemos a los conflictos que Jesús padeció.
· ¿Será, cabalmente, que entrevemos los conflictos, y entonces pensamos que, para vivir el Evangelio, hay que separarse del contexto y crear grupos especializados?
· ¿Será que no sabemos articular la radicalidad del proyecto de vida de Jesús con las condiciones concretas que lo posibilitan sin hacer un mundo aparte?
2- Leyendo el Evangelio, parece que Jesús suscitó dos tipos de discípulos: los que se unían a él en su estilo de vida (predicación itinerante) y los que vi​vían en sus casas, como cualquier otro judío de su época (por ejemplo, sus amigos de Betania). La Iglesia primitiva también institucionalizó la misión de fundadores de iglesias o de predicadores itinerante; pero las cartas apostóli​cas están dirigidas a los miembros normales de las comunidades cristianas, que viven en Tesalónica o en Corinto.

Lee, por ejemplo, la carta a los Colosenses.

· ¿Tienes la sensación de que es posible vivir la vida cristiana en el mun​do?
· Da nombre a las principales dificultades, en qué temas te parece poco menos que imposible aplicar los principios cristianos a la vida. ¿Por qué esos temas precisamente, y no otros?
· Esos temas concretos, ¿qué te dicen de tu planteamiento de vida? ¿No será que quizá, sin darte cuenta, te falta sabiduría espiritual y práctica?
· ya llevas un tiempo personalizando la fe, quizá comienzas a pensar que es posible plantear esos temas de modo distinto. ¿Por qué no haces un esfuerzo de reflexión y elaboras, por escrito, un pequeño plan de vida según las luces que ahora tienes?
· ¿Te ocurre a la inversa, que, según vas conociendo el Evangelio, más di​fícil te parece su aplicación? ¿Qué te da a entender esto? 

3.-  Las parábolas de Jesús explican cómo actúa el Reino en la Historia, y usan imágenes dinámicas:

· Que es como levadura en la masa. Así que no se trata de esperar a que cambie el sistema ni de vivir en el mundo estando aparte.
· Que trigo y cizaña van juntos y hay que respetar que sea así. De modo que no se trata de crear "formas puras", sino de asumir la ambivalencia de nuestra presencia en el mundo.
Lee y ora con Mt 13,23-24

4.-  Pero también dice que el Reino crece misteriosamente, cuando al sem​brador le parece que no se mueve.

Lee y ora con Mc 4, 26-29
Lo cual quiere decir que quizá, en el razonamiento sobre la viabilidad o no del Evangelio, estamos manifestando que no terminamos de creer en su fuerza liberadora para nosotros y para el mundo.
No es momento para perdernos en preguntas, sino para ponerlo en mar​cha, para llevarlo a la práctica. ¿Cómo?
· Cambio de actitudes.
¿Qué puedo hacer en mi vida ordinaria, hoy mismo, que me acerque más al proyecto de Jesú

